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T O a ^ A y O S fsiOTA 

El especLácalo no era ediñcan-
te. Eso de unirse los que autos se 
denigraro.-!, eso de eutrelaz.ar.se co;! 
aparente araor los brazos y los pu­
ños que ayer se alzaron crispados 
y anjoa.az:.idores, frente á frental 
como adversarios encarnizaJos; csoJ 
&:. convertir l.t inurmuracióu ruin 

...en homenaje lacayuno; eso de cnn-
•jbiar la injuria en jaculatoria ó diti­
rambo; eso de. poner e! parche, cu-
raadero la misma mano que hurgó 
la herida hasta enconaría... todo 
éso era rcpugnant^^ asquea,ba.. .los 
estómagos, ponía el nivel humado 
junto á las niás bajas nimundicias. 

Pero ¡es. así la poüiica!, según 
aseguran lo.s que-se, precian de co­
nocer esa cosa tan. despreciadlo, 
que sólo para encuJixrir misems y, 
felonías sirve, por lo que se ye.. 

¡Ah, los conservadores! ¡Quiéú 
los oyó. y- los.mhral 

No, nos irn.pprtaba, después de 
. todo, sino. es.ípor- aquel interés qpe. 

a.l ho.'"; .:be.inspirar sixímpre la 
dií̂ 'nidaU üc siis. semejaiites. Todo 

: k>.excusaj,>a lu;a.n^breión: me-ngiiá-T. 
• éa, las. codicias del poder, nauyd^-
ce V sabstanciosp., siadiida-, en cier­
tos M'atiícipi'os-, cp^iü, el do. Lorca-, 
Ubres, de rudas^ fiscalízEMPiones pp-
pulares^ 

Despiíés el pelotón- fué; apretánj^. 
dose. ¡Era ró-uy 
cabaniasbteccpncs; había 
migo, que era ía voz. del pueblo, el 
griso de \¡ protesta airada, el ansia 
de sacudir coyundas seculares, la 
esperanza de una renovación puri-

-os. V i m o s conglornc 
sus huestes, í^.);::rir •iv; 

jar sin descanso, aj;-ilar 
teraente,buscandocon-
taniío vergonzantes y 
adeptos para él candids 

:.-.aan :s un 

s-'.':aoadas 

11 a-

destinos, á qaie 
.i . . > . . . . . . 

dar <:o,¡¡ sus puc 
Y aun conoc: 

ciamos, la niaaiO;)r; 

más nimios de';ail::; 

decir, respePi'"d;i ' 

rúen, aunque tr: 
gar un predominio 
diculo vñinesí.o. 

r o s . mas 

tamo:-.:.:.; 

arrecia, 

i n d r e n a d -

• en sus 

i: asimos 

Mnp ea 
T- -, • tr 

oleají 
cp.nservador, ( n.au--

ñ-c igo , va 

todos, .sus. deberes, va olvidando los 
resj3etps, ijiás rudimentarios, Y eStp, 
np lo. podemos pasar en silenció, 
ni; lo Gonsentire-mt*s sin oroíestk 
ruidosa. 

: toleraremos resi-crnadament^ 

absorvt 

' auiitare-

ri,atura.Ij; Se acer­
va ene-

tibies con, su carpa, .: 

mos, que ss- haga <.le 
rurales., ihstr lime níos, de coacción y 
del impuesto de Consumos amena­
za raa,ivada, ni dejaremos impasi-
ples que se atrop.ellen nue.itros de­
rechos, como se ha hecbw en el 
caserío de Lumbreras, arrancando 
varias veces el anuncio de nuestra 

I candidatura, ni perniitiremcsque el íicadora; voz, grito, ansia y espe- : 
ranza que tomaron forma, organi-j Orden públieo se- dedique á-vio^ 
zación y movimiento, levantaron ¡ lentas rebuscas electorales. 
un nombre humilde, el nombre de ' r •< • • ' • '^^'-'•i.'- j ]\os hmitarnos hoy ñor hov á to-
un compañero nuestro, del a u e bi- i ^ •• , \ ' . 

, , , ^ I rnar nota ae cuanto sabemos, á ad-
cieron bandera de su independen- i +• ' i -̂ i 

va^.p^uuen- vertir a los muñidores que conoce-
cia y atrajeron á su lado el connrr- ' . , , 

^ ' c o n c u i - . mos su trajm y á hacer con.star, en 
so espontáneo y íranco del país en i • " j • > , 
• ^ ^ u D i p.(iis en tiempo oportuno y para dejar á sal-
masa, sin distinción de c'ases ni ríe ' „^ f - i - j j 

' . ^- ' ' .T '°s , vo nuestras responsabilidades mo-doctrinas, ni de intereses, ni de ca- ^ ^.u^c 4. i i , •, ; ' >• rales, que para todos los males de^ 
tegoi ías. i arbitrariedad tenemos remedios se-

, Había un enemigo, repetimos, ; guros y que estamos dispuestos á 
^ que levantaba en vilo el cuerpo repeler ó á vengar el abuso con las 

electora!, y el pelotón fué apretán-^ niás extremas represalias. 
dose..Ü 

publico, aun cuando nos ex­
traña nada haya dicho de ello £ / 
Conservad;'}-, que el candidato ofi­
cial para Diputado á Cortes en las 
próximas elecciones es el señor 
D. Joi-ge Loring Heredia. 

• A í m en los pueblos más sumi­
sos, aun en aquellos pueblos don­
de el cuerpo electoral es totalmen­
te inconsciente y va á votar de la 
mano del que manda, si es que los 

• s ' pgan á abrirse, siquiera 
p re pudor, siquiera por cubrir de 
algún, modo la fórmula, se hace la 
presentación del candidato ante el 
cv:erpo electoral; se obliga de algún 
D:putedo; se da á conpeer, en fin, 
c3íno 'j-rador, como hombre de 
prestigio, como hombre, de ciencia 
ó como nulidad encubierta con el 
oficial; apoyo. 

Aqui ni aun eso; se piden votos 
y se reclutan huestes sin que. im­
porte al que ha de obedecer, por 
temor, por ignorancia ó por acomo­
damiento, para quien son sino quien 
los pide; se exije la adhesión no á 
l;i posible labor del candidato, sino 
al personalismo de quien ordena. 

Mas no importa que nO se haga 
la presentación del candidato ofi­
cial; el pueblo le conoce, sino por 

l)icn que aquí hizo en otras oca-
sienes ea que representó á Lorca 
por lo que dejó de hacer. 

Y si en dos veces que el Sr. Lo­
ring ha sido Diputado por Lorca 

solo no ha hecho nada por este 
p : ^ sino que ni siquiera se dignó 
vijiitarlo ¿cómo puede dar su nom-
bfe para ser propuesto como can­
didato? 

-•Qué concepto tiene el Sr. Lo­
ring de los lorquinos? 

¿Cree que es este un país de im­
béciles á quienes puede alucinar 
sus relaciones de familia, único tí­
tulo que parece ostentar para ob­
tener de nuevo tan elevado cargo? 

Los que aquí presentan y apoyan 
la candidatura del Sr. Loring ¿no 
creen aún llegada la hora de que 
este pueblo se emancipe de su tra-

ional y depresiva tutela? 

¿Quién es el ,Sr. Loring? 
es su historia con relación á la vi ' 
pública de Lorca? ¿Qi4é in.tere.ses 
ha defendido aquí cuando pudo >: 
debió hacerlo? 

No; no puede sin protesta, pero 
sin protesta enérgica y ruidosa pre­
sentar nueya.mente su carididaíura 
por Lorca el Sr. Loi ing. Los inte­
reses de un purblo son muy sagra­
dos para que con ellos se siga ju­
gando como Imsta aquí. Lorca co­
mo todo pueblo culto, debe nom-
b a r p o r s í y « d e verdad» para re­
presentantes suyos á aquéllos hom­
bres en quienes pueda ^ depositar 
su confianza; á aquéllos que repre­
sentan una esperanza para el país 
éscepcionales ..iacultades sean, g?- • 
rantía de algo beneficioso para 
nuestro pueblo. 

mtm \ poMciA mm 
Hr\n ler ininado las típicas fiestas 

tle Lorca. Blancos y azules rivali­

zaron en pre'-;entar a u t e e l asom­

brado espectador verdaderas mara ­

villas. .Sólu vie 'alo la procesión del 

Viernes San to en Lorca ó dejando 

á la fantasí.n v.-ígar e n bu;ca d e íos 

más bellos suiiños, puede íonr-.^rse 

idea de lo q'je tal acto es. 

Los ebjgios dé los que en estos 

días honran cou su visita á üuestro 

pueblo son una ai mes pí.ra lus lor­

quinas y lorquinos que orgariizan 

las procesiones. No saben qué ad­

mirar m á s : si el soberbio conjunto 

de los g rupos , l a ' v a r i e d a d de los 

riquísimos ^rajes, el exquisi to gus to 

en lu con'ibinación de ios colores ó 

la pr imorosa, delicada é incompa­

rable labor de los bordados. . Lorca, 

bajo él punto de vista art íst ico, se 

eleva á una al tura envidiable , no 

ya solo por lo que á los trajes y su 

confección se refiere sino porque en 

la ejecución de o t ras obras , tales 

como carros alegóricos, cascos, ar ­

maduras y otros enseres , se reve­

lan ar t is tas de excepcionales facul­

tades y de mérito indiscutible. 

Lás t ima g r a n d e que Lorca no 

cuente con un Municipio que , ap re ­

ciando lo que vale su tiesta típica, 

se cuidara de organizar ía en forma 


